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Llamas en las montañas1 
 
La leyenda cuenta que muchos años atrás 
en las altas zonas de los andes las llamas 
fueron vistas con mucho aprecio. Estos 
animales tuvieron mucha influencia pues 
ellos fueron capaces de prevalecer en 
terrenos muy difíciles como los que 
encontramos en las tierras Pasqueñas. 
Gracias a las llamas la gente era capaz 
de vivir a distancia de ciudades 
insospechadas y las llamas servían como 
el principal medio de transporte para comercializar sus productos y costumbres 
culturales (antes de que el dinero formara parte de la vida rural la 
comercialización de bienes fue una parte esencial en la vida de la gente del 
área rural) 
 

Esto es como, incluso mucho antes del 
levantamiento del imperio incaico, la importancia 
de la llama puede sentirse a través de la región. 
Se dice que tener un gran cantidad de llamas 
significa que alguien fue de un estatus social alto 
porque esto implicaba que el propietario tuvo una 
gran cantidad de productos para transportar, 
mayores oportunidades de viajar y fue capaz de 
disfrutar de la carne de llama y demás productos. 
 

La Comunidad de Iscaycocha en Pasco, Perú esta localizada a 3,582 pies sobre 
el nivel del mar. A pesar del valor nutricional que tiene la carne de llama, pocas 
familias las crían porque los animales son equivocadamente asociados con 
enfermedades que, en realidad, son solo el resultado  de pobres prácticas de su 
manejo. 
 
Las técnicas inapropiadas para su crianza y la genética empobrecida producen 
llamas de poco peso y fibra pobre que no tiene mucho valor económico 
comparado con las alpacas o vicuñas. Como resultado, los productores han tenido 
dificultad de criar llamas de una mayor calidad conllevándole a necesitar directa 
asistencia a fin de encontrar oportunidades económicamente viables para la 
preservación de las llamas. 
 
Heifer empezó a trabajar en Iscaycocha en el 2005 para mejorar los ingresos y 
la nutrición de 300 familias proporcionando ganado y capacitación a fin de 
mejorar la calidad genética de las llamas. Para asegurar que el proyecto sea 
exitoso, Heifer Perú se baso en la aplicación de la cultura tradicional y los 
valores asociados con las llamas. 
 
En febrero del 2008, Iscaycocha se unió en la celebración del Compartir de 
Recursos de llamas a otras familias en situación de pobreza. La celebración duro  
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una larga semana y se rendía honor a un diferente valor cada día, el primer día 
de celebración fue dedicada en honor a la madre tierra por proveer del 
sostenimiento a la comunidad. Junto a los miembros de la comunidad, el equipo 
de Heifer Perú y representantes de otras organizaciones fueron testigos y 
aprendieron de la ceremonia de compartir entre hombre y mujeres de Iscaycocha 
y las comunidades vecinas. 
 
En este día 10 familias originales compartieron con 
otras familias sus mejores llamas hembras con otras 
familias. El Compartir de llamas fue engalanada 
por la población que vistió sus mejores prendas, 
sombreros, aretes y cintas. Las familias 
compartieron sus recursos y brindaban un consejo 
animando a los beneficiarios de cuidar este regalo: 
“Esto nos da mucha felicidad, al compartir este 
animal contigo deseo que lo aceptes con 
responsabilidad, tomando un buen cuidado de ella 
para que pueda producir buenas crías”. 
 
Como parte de la celebración, los participantes disfrutaron de una carne de 
llama sana y localmente producida y danzaron con los acordes de música 
tradicional. “Esto es parte de nuestra historia y cultura; deseamos que otros 
conozcan a Pasco no solo como una pequeña ciudad”, es el sentimiento 
compartido por Reinaldo Muñoz, presidente de la comunidad para el compartir 
de Iscaycocha. 
 

La alegría y espíritu del compartir los 
recursos fue justamente más fuerte el 
segundo día. La celebración se movió a las 
comunidades de Huando y Huayhuay, en 
el distrito de Ninacaca, en donde 24 
llamas más fueron compartidas. “Antes de 
empezar a trabajar con el proyecto 
nuestras llamas eran de una mixtura de 
castas pero ahora hemos empezado a 
mejorar la calidad de nuestros animales. 
“Las llamas que estamos compartiendo con 

ustedes estos días son hermosas porque ponemos un especial cuidado en ellas”, 
dice un participante de una familia donante a un nuevo propietario de la llama. 
En esta ceremonia la participación de la familia no solo demuestra solidaridad 
sino también que son capaces de compartir sus esperanzas para un futuro mejor 
de los otros miembros de la comunidad. 
 
A través de este proyecto, Heifer ha llegado a 368 familias proporcionando 
mejoramiento de ganado, capacitación y suplementos para mejorar sus 
condiciones de vida. A lo largo de este camino, se ha ganado una nueva forma 
de respeto para las llamas y su rol en la cultura local. 
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